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			AVISO DE CONTENIDO

			The Ascended es una historia de fantasía ambientada en un mundo de seres divinos, poderes celestiales y peligrosas pruebas en las que los mortales dotados de habilidades especiales se ven obligados a competir para ganarse un puesto entre las deidades. En ocasiones, la narración refleja violencia explícita, ejecuciones, derramamiento de sangre, autolesiones (rituales sangrientos), muerte de seres queridos (incluida la de padres), muerte de animales (caza), dolor, ligera autocrítica, encarcelamientos, torturas, descripciones de heridas graves, escenas sangrientas, situaciones límite con amenaza de muerte, agresiones sexuales (fuera del texto, pero se mencionan), sedación forzada, pensamientos suicidas, sacrificio personal, traición, manipulación psicológica, traumas religiosos, separación forzosa de la familia, intrigas políticas, dinámicas de poder, ataduras, consumo de alcohol y drogas, y uso de lenguaje explícito. La historia contiene escenas de rechazo por parte de la comunidad, humillación pública y personajes perseguidos por figuras en posiciones de autoridad. Los lectores que puedan verse afectados por esos elementos deben tenerlo en cuenta.

		



 
			Para ese momento posterior de reposo,

			tras el final de la batalla, en el que debemos afrontar

			cómo nos ha transformado la victoria

		



 
			GUÍA DE PRONUNCIACIÓN

			Las tildes señalan la sílaba tónica, al margen de las normas ortográficas.

			«Sh» corresponde al sonido de shower (inglés), xai (catalán), kaixo (euskera), etc.

			Thais (Céis)

			Xül (Sul)

			Thatcher (Zátcher)

			Aelix (Éilix)

			Aella (Éiela)

			Aesymar (Éisemar)

			Asteria (Astíria)

			Axora (Axóra)

			Bellarium (Beléirium)

			Chavore (Shavór)

			Davina (Davína)

			Drakor (Dréikor)

			Draknavor (Dráknavor)

			Elysia (Elísia)

			Hydrathis (Jaidráces)

			Kavik (Kávik)

			Kyren (Káiren)

			Lyralei (Léirali)

			Marx (Marx)

			Miria (Míria)

			Moros (Móros)

			Morthus (Mórzus)

			Morvaren (Mórvaren)

			Novalie (Nováli)

			Nyvora (Nevóra)

			Olinthar (Ólinzar)

			Osythe (Ósaici)

			Pyralia (Pairália)

			Pyros (Páiros)

			Sev’anarath (Sévaneraz)

			Sulien (Súlien)

			Sundralis (Sandrális)

			Sylphia (Sílfia)

			Syrena (Sairína)

			Syrenari (Sirenári)

			Terralith (Téraliz)

			Thalor (Zálor)

			Thorne (Zorn)

			Verdara (Verdáre)

			Vesper (Vésper)

			Vivros (Vívros)

			Vorinar (Vórinar)

		



 
 

 

 

 

			Primigenios

			Los primeros seres, creadores de la existencia y de las razas aesymar y mortal. Extintos.

 

			Los Doce

			Los aesymar más poderosos, ahora gobernantes de los reinos divino (Voldaris) y mortal (Elaren).

 

			Los aesymar

			El resto del panteón aesymar original.

 

			Leyendas

			Aquellos nacidos del linaje original aesymar, junto con los mortales bendecidos que han ascendido a la divinidad gracias a los Juicios. (Todas las Leyendas son aesymar, pero no todos los aesymar son Leyendas).

 

			Mortales bendecidos

			Mortales que han desarrollado dones o poderes.

 

			Mortales

			Los habitantes de Elaren, el reino mortal.

		



 
			PRÓLOGO

			Al principio solo existían los Primigenios. Seres cuyos pensamientos moldeaban la realidad misma, que insuflaron vida en la nada y pintaron la existencia a través del Abismo.

			De sus sueños brotaron océanos y bosques, montañas y estrellas. De sus susurros surgieron los mortales; de su orgullo, los aesymar, hijos divinos que llevaban consigo fragmentos del poder de sus creadores.

			Pero el poder engendra ambición.

			De entre los aesymar, doce se alzaron sobre los demás. Sus deseos llegaban más lejos, sus apetitos se hacían más intensos, y pronto volvieron sus ojos hacia Elaren, el reino mortal, no como pastores, sino como gobernantes ansiosos por una corona.

			De la narración de lo que siguió solo sobreviven fragmentos. Una rebelión susurrada entre himnos medio recordados, una guerra demasiado vasta para que las mentes mortales la puedan comprender. Hay quien dice que los creadores languidecieron, agotados por el acto de dar forma a la realidad. Otros dicen que duermen, más allá de nuestro alcance, a la espera de regresar.

			Sea cual sea la verdad, los Primigenios habían desaparecido mucho tiempo atrás.

			En su ausencia, Olinthar, el más poderoso de los Doce, reclamó el trono supremo como rey de los dioses. Bajo su dominio nació un nuevo orden, con los Doce en la cúspide; bajo ellos, los demás aesymar y, con el tiempo, los hijos divinos de sus uniones.

			Pero la creación no quedó intacta. El poder divino se filtró al mundo mortal como una herida y penetró la carne y los huesos. Algunos mortales, tocados por una chispa demasiado poderosa para sus vidas comunes, se transformaron; se volvieron peligrosos, impredecibles y valiosos.

			Y eso dio lugar a los Juicios de Ascensión, un crisol en el que los tocados por el poder podían demostrar su valía. Quienes los superaban se unían al nivel inferior del panteón, honrados como Leyendas. Los que fallaban eran arrojados a un lado, y sus nombres se perdían en el polvo.

			Y así, durante milenios, se ha mantenido el orden existente.

		



 
			CAPÍTULO 1
 SAL Y ESTRELLAS

			El cuchillo de las ostras se me escurrió y, en vez de introducirse entre las valvas de la obstinada concha, me hizo un corte en el pulgar.

			—Mierda —murmuré al ver la sangre que se acumulaba en el corte. Me dolía la cabeza, con ese martilleo típico del exceso de cerveza y la falta de sueño—. Thatcher, idiota —le susurré al cobertizo vacío mientras me chupaba la sangre del pulgar. El sabor metálico se mezcló con el hedor de la marea baja: algas podridas, lodos salinos y el olor penetrante del pescado dejado demasiado tiempo al sol. Una peste que le provocaría arcadas a casi cualquiera.

			Pero los criaderos de ostras no esperaban a nadie, ni siquiera a los que sufríamos las consecuencias de las malas decisiones de la noche anterior. Seguro que mi mellizo estaba en alguna cama, bien acompañado, con la misma resaca que yo, pero sin la carga de la responsabilidad.

			El agua salada de la siguiente ostra me escoció en la herida y me hizo dar un respingo. ¿Cuándo me había convertido yo en alguien responsable? Desde luego, no era mi instinto natural. La noche anterior me acudió a la mente como una sucesión de fogonazos. Bailar en las mesas del Banco de Arena, la única taberna de nuestra diminuta aldea. Animar a la multitud a cantar canciones marineras subidas de tono, tan obscenas que harían sonrojarse a un capitán. Retar a tres marineros a un concurso de bebidas y ganarlo mientras Thatcher vitoreaba y recogía las ganancias de la apuesta. Los igualé vaso a vaso, y el último lo estampé en la mesa, sin perder el equilibrio, mientras a mi alrededor estallaba un estruendoso aplauso. Y, aun así, había logrado salir a rastras de la cama al amanecer mientras mi hermano dormía la mona.

			El peso de asegurarme de que todo fuera bien me había caído sobre los hombros años atrás, como un manto que no pedí, pero del que no conseguía librarme. Cada decisión, cada elección, exigía examinar las consecuencias con todo cuidado. ¿Y si no se clasificaban las ostras correctamente? ¿Y si no ganábamos lo suficiente en el mercado? ¿Y si fracasaba en lo único que Sulien esperaba de mí, esa sencilla fiabilidad, esa tranquila eficiencia que parecía ser la única moneda de cambio que aún podía ofrecerle? Los cálculos mentales continuos me agotaban más que cualquier trabajo físico.

			Cogí otra ostra. Se rindió ante mi cuchillo y me mostró la carne reluciente escondida bajo la concha nacarada.

			La arrojé a la cesta destinada al mercado y cogí otra de la pila, para establecer un ritmo de trabajo pese a la jaqueca. Briden siempre reservaba dos cestas de ostras sin cáscara para sus primeros clientes. Era lo primero que preparábamos; las empaquetábamos con hielo y algas y las entregábamos antes incluso de que abriera el mercado. Las demás las llevábamos vivas y las íbamos abriendo a medida que nos las pedían. Era muy pesado, pero así las ostras estaban frescas y obteníamos mejor precio.

			La puerta se abrió por fin con un crujido y derramó la dura luz matinal sobre las gastadas tablas del suelo.

			—Pareces una mierda recalentada —dije, sin molestarme en mirar—. Recalentada dos veces, de hecho.

			Thatcher se echó a reír, y el sonido me rebotó entre las sienes y contribuyó al dolor de cabeza.

			—Y a ti se te ve radiante, hermanita, con ese brillo especial que solo brota del rencor reconcentrado.

			Entró contoneándose, con una hora de retraso y muy pero que muy satisfecho de sí mismo. Llevaba la camisa de lino arrugada y mal abotonada, con el tejido de color verde oscuro torcido sobre los hombros, y el pelo despeinado y apuntando en varias direcciones muy creativas, una señal inconfundible de dedos que no eran los suyos.

			Yo vestía ropa práctica y gastada: una blusa de color crema metida en unos pantalones marrón oscuro con más parches de los que podría contar, gruesas botas de cuero rozadas de tantos años de caminar por la playa y un viejo chaleco de pesca que había pertenecido a Sulien y en cuyos bolsillos aún quedaban restos de redes y trozos de cáscara.

			Tenía el pelo tan negro como el de Thatcher, pero el mío se ondulaba y caía hasta los hombros, mientras que él lo llevaba muy corto. Ambos teníamos la misma mandíbula cuadrada, los mismos hoyuelos y las mismas pecas dispersas sobre una piel clara, aunque bronceada por años de costas soleadas. Los ojos añiles eran un rasgo heredado de nuestra madre, como también la tozudez y la tendencia a meternos en líos, o eso decía Sulien.

			—Qué amable por tu parte agraciarme con tu presencia —dije tras tirar una concha vacía a la pila de desechos y ajustarme un mechón detrás de la oreja—. ¿Tu nueva conquista te ha echado a patadas por fin o te has largado antes de que te descubriera su padre?

			Thatcher cogió un cuchillo, se sentó a mi lado en la mesa de clasificación y extendió la mano para coger una ostra.

			—Lo segundo —respondió con una irritante sonrisa—. Por cierto, la hija de Keth te manda saludos.

			—¿Cuál de ellas? —pregunté, aunque conocía la respuesta. La hija menor del anciano llevaba todo el verano haciéndole ojitos a mi hermano, la muy idiota.

			—La guapa —respondió con una sonrisa aún más amplia mientras abría una ostra sin esfuerzo. Era frustrante ver lo bien que se le daba el trabajo, aunque estuviera medio dormido y algo borracho. Todo le resultaba fácil; la suya era una vida privilegiada en la que todo salía bien, las puertas se abrían sin empujarlas, las sonrisas brotaban sin esfuerzo—. Ya sabes que me gustan más las rubias.

			—Son guapas las dos. —Tiré otra ostra a la cesta para el mercado—. Y ambas son demasiado buenas para ti. Espero que ella sepa que no la consideras más que otra muesca en el cinturón.

			—Ah, sabía muy bien lo que iba a obtener. —Thatcher sacudió las cejas, con un gesto tan ridículo que casi le perdoné dejarme sola toda la mañana—. Y lo ha obtenido, de forma repetida, hasta hace una hora o así. Aunque se ha expresado con otras partes del cuerpo.

			Le di un buen codazo en las costillas.

			—Qué debilucha —se burló.

			Con una sacudida del cuchillo le rocié la cara con el agua salada de una ostra. Escupió y tosió con fingidos aspavientos.

			—¿Qué intentas? ¿Ahogarme? Creía que estarías de mejor humor después de bañarte a medianoche con tu enamorado.

			—Al salir de la taberna me di un paseo por la bahía. Sola. —Me encogí de hombros.

			—Sola, ¿eh? —La palabra iba cargada de insinuaciones.

			—A diferencia de otros, yo no necesito compañía cada hora del día.

			Mi hermano me golpeó el hombro con el suyo.

			—Mentirosa. Estuviste con Marel. Cuando has estado con él te lo noto; tienes esa mirada ufana, como de alguien que se sale con la suya. —Se me acercó más y bajó la voz—. Además, detrás de la oreja tienes una marca de mordisco que se te ha pasado por alto al vestirte.

			Enrojecí y me llevé la mano al cuello de inmediato. Thatcher estalló en carcajadas.

			—Imbécil presuntuoso —siseé, y le lancé más agua de las ostras, pero no pude evitar esbozar una sonrisa—. ¿Por qué me ha tenido que tocar un hermano como tú?

			—Porque sin mí te morirías de aburrimiento —respondió, y abrió tres ostras seguidas con habilidad. Presumido. Me miró de reojo, y su voz adoptó un tono sincero—. ¿Cuándo te vas a rendir y le vas a dejar cortejarte en condiciones? Marel lleva persiguiéndote… ¿dos años, ya?

			Mantuve los ojos fijos en el trabajo, sin perder el ritmo.

			—No es lo que piensas.

			—Podría.

			—No lo será —respondí con seriedad—. Y lo sabes.

			Thatcher suspiró, pero dejó de insistir. Me conocía bien y sabía que, si ya había tomado una decisión, no merecía la pena discutir. Además, era muy consciente de lo que yo pensaba sobre ese tema. Era mejor que la cosa no fuera a mayores. Que Marel me viera tan solo como un placer ocasional, un espíritu salvaje imposible de domesticar, aunque él buscase algo más. Con el tiempo, seguiría adelante.

			La mano de Thatcher se posó un instante sobre la mía y detuvo mi cuchillo. Cuando levanté la vista para mirarlo, no vi ninguna burla en sus rasgos, solo comprensión. Aunque persiguiese a todas las mujeres disponibles del pueblo, en lo más profundo llevaba la misma carga que yo. A mí.

			Para nosotros, algunas puertas permanecerían cerradas para siempre.

			—Sabes que te apoyo por completo, Thais. Siempre.

			Asentí con un gesto y volví a concentrarme en el trabajo. Por la razón que fuese, nunca había dudado de esas sencillas palabras.

			Terminamos la primera tanda justo cuando el sol asomaba por el horizonte y pintaba de oro el agua que se extendía más allá de las ventanas del cobertizo. Salimos al fresco aire matutino. El pueblo de Cresta Salada se extendía frente a nosotros. Los barcos de pesca salpicaban el puerto; los más madrugadores ya descargaban las capturas de la mañana. Nuestra cabaña se hallaba a corta distancia de la costa, y de la chimenea brotaba un hilo de humo.

			Me detuve para apreciar el mismo paisaje que había visto cada día de mis veintiséis años de existencia. Sencillas casas de gastados tablones grises, el templo de piedra en la colina, las redes de pesca colgadas a secar entre postes. Allí nunca cambiaba nada, y eso era justo lo que necesitábamos. Quizá por esa razón no rechazaba nunca los retos de taberna, los chapuzones en aguas bravas, las citas nocturnas.

			Porque no me lograba sacudir de encima la sensación de que, en un momento u otro, todo aquello terminaría.

			Cuando llegamos con las cestas de ostras frescas, la plaza del mercado estaba sumida en el bullicio y ajetreo de todas las mañanas. Thatcher empezó enseguida a montar nuestro tenderete mientras yo llevaba las ostras del día a la parte frontal y las disponía en filas bien ordenadas sobre lechos de algas.

			—Pero si son los mellizos Morvaren —nos dijo Dorna, la esposa del panadero, que se acercaba con una cesta de panecillos calientes—. Os veo más ojerosos que de costumbre.

			—Habla por ti, Dorna —respondí con una sonrisa fugaz—. Yo tengo mejor aspecto que nunca.

			Se rio y se le arrugó toda la cara.

			—He oído decir que, entre tu hermano y tú, anoche casi dejasteis seco el Banco de Arena.

			—Medio seco —corrigió Thatcher, al tiempo que se plantaba a mi lado y cogía un panecillo de la cesta—. Hemos dejado el resto para esta noche.

			—Tan amables como siempre —comentó Dorna, que sacudió la cabeza con gesto comprensivo—. Vuestro padre debe de estar muy orgulloso. —Se dirigió al siguiente tenderete, dejando a su paso el olor del pan recién horneado.

			La mañana transcurrió en una agradable sucesión de ventas y cotilleos. Una buena carga significaba ganar un buen dinero, y lo que habíamos llevado al mercado era lo mejor de lo mejor. Thatcher, para sorpresa de nadie, se fue a dar una vuelta por ahí y me dejó a cargo de los últimos clientes. Lo vislumbré al otro lado de la plaza, apoyado en una pared, mientras obsequiaba a la hija del herrero con una sonrisa encantadora.

			Por fin hubo un momento de calma, que me ofreció la oportunidad que buscaba. Me agaché para ocultarme detrás del tenderete, en el estrecho hueco entre dos edificios, donde nadie podría verme. Miré de reojo para asegurarme de estar sola, volví las palmas de las manos hacia arriba y me concentré.

			A la luz del día las estrellas no eran visibles, pero daba igual. Siempre estaban allí, conectadas conmigo de una forma que no sabría explicar. Un hormigueo familiar me entumeció las yemas de los dedos, y luego sentí una fría ráfaga de poder al tiempo que sobre las palmas me aparecían diminutos puntos de luz que se enroscaban formando constelaciones en miniatura.

			Les di forma a las luces con la mente y las transformé en un pececillo que nadaba en el aire sobre mis palmas. La luz proyectaba sombras azules en mi piel, hermosas, prohibidas y aterradoras, todo a la vez. Aquel era el secreto que podía acabar con todo; el poder con el que había nacido, la razón de que nunca pudiésemos irnos de Cresta Salada.

			Un pinchazo súbito en la nuca me hizo cerrar el puño y extinguir las luces. Salí de nuevo a la vista y, con expresión indiferente, recoloqué las pocas ostras que quedaban.

			Thatcher apareció a los pocos instantes; ya se había olvidado de la hija del herrero.

			—¿Otra vez practicando? —murmuró en un tono tan bajo que solo yo pude oírlo.

			—Un poquito —reconocí—. Se había ido acumulando.

			Asintió. Mi poder era como un pozo que siempre se volvía a llenar; si no lo liberaba poco a poco y de forma controlada, acabaría por desbordarse. Y, desde luego, no podíamos permitir que sucediera algo así.

			—Ten cuidado —fue lo único que me dijo; pero me di cuenta de que estaba preocupado. Thatcher llevaba toda la vida siendo cuidadoso para protegerme, asegurándose de que nadie nos prestaba demasiada atención, desviando las miradas cargadas de sospecha, inventando excusas si era necesario.

			—Siempre —respondí, y choqué el hombro contra el suyo—. Además, tú me cubres las espaldas.

			Venía ocurriendo desde hacía generaciones: mortales que manifestaban poderes que antaño pertenecían en exclusiva a los dioses. Empezó siglos atrás, cuando el velo que separaba los reinos mortal y divino se hizo más tenue y permitió que la energía cósmica fluyera a nuestro mundo como el agua de una presa agrietada. Unas gotas, al principio. Pequeños dones, casi imperceptibles.

			Sin embargo, con el tiempo, la grieta se ensanchó. Cada vez más mortales empezaron a mostrar señales de la bendición divina. La capacidad de manipular el fuego, de hablar con los animales, de curar las heridas con un simple contacto. Pero ese poder nunca había estado destinado a las manos mortales. Y los dioses se dieron cuenta, por supuesto. ¿Cómo no iban a notarlo?

			Así que crearon los Juicios de Ascensión. Una vez por decenio, reunían a aquellos que tenían algún don, los ponían a prueba, los quebraban y los reconstruían a imagen de los dioses. Unos cuantos ascenderían y se unirían al panteón. Los demás morían, y los aesymar recuperaban sus poderes.

			Eso era lo que contaban los sacerdotes: que los dioses, en su benevolencia, permitían que los mortales dignos de ello se unieran a sus filas. Pero las historias no añadían que la participación no era opcional. A los que renunciaban a ese «honor» se los llevaban a la fuerza. Y daban caza a quienes escondían sus habilidades; a veces los ejecutaban para dar ejemplo.

			Al terminar la tarde, nuestras cestas estaban vacías y los monederos habían adquirido un peso muy satisfactorio. Andábamos recogiendo el tenderete cuando reparamos en que en el puerto había más actividad de lo normal. Estaban llegando otros navíos, más grandes que las barcas de pesca habituales. Se me revolvió el estómago al contemplar los elegantes barcos con sus velas impolutas. Los sacerdotes de los aesymar siempre aparecían en barcos así, hermosos y terribles en su perfección.

			Venían para los Juicios, sí, pero también para cumplir sus tareas trimestrales, recoger ofrendas y asegurarse de que los altares de la costa estuvieran bien cuidados. Eran sirvientes mortales de los amos divinos y exhibían una autoridad prestada que los hacía casi tan temidos como a los propios dioses.

			Thatcher siguió mi mirada y entornó los ojos.

			—Llegan pronto para el festival.

			A pesar del cálido sol de la tarde, la palabra me produjo un escalofrío. Había conseguido no pensar en la fecha cada vez más cercana, sacármela de la mente en cuanto asomaba. Todavía faltaban dos semanas para el festival que señalaba el comienzo de los Juicios.

			El hijo del tonelero pasó corriendo y casi se llevó por delante nuestro tenderete.

			—¡Perdón! —gritó sin mirar atrás ni frenar el paso—. ¡Tengo que decirle a Keth que hay que empezar con los preparativos!

			—No pasa nada —dijo Thatcher sin alzar la voz; percibía la tensión que me embargaba a través de aquel vínculo que nos había unido desde que nacimos. Cuando estábamos muy cerca, nuestras voces podían recorrer el hilo que nos conectaba. En otros casos, solo eran sensaciones, ecos de nuestros pensamientos.

			No era cierto que no pasara nada, y ambos lo sabíamos. Antes del festival, los sacerdotes buscaban a aquellos dotados de dones. Los llamaban «los bendecidos».

			Aquella noche, la ansiedad se adueñó de la cena. Era evidente que nuestro padre, Sulien, había oído la noticia de la llegada de los sacerdotes. No lo dijo en voz alta, pero se le notaba en que bebía más de lo habitual, en las arrugas que se le formaban alrededor de los ojos cada vez que nos lanzaba un vistazo a Thatcher y a mí.

			—Buena captura hoy —comentó. Jugueteaba con la comida del plato.

			—Lo hemos vendido todo —confirmé—. He conseguido que Breen pague más por el pedido de la boda.

			Sulien sonrió con esfuerzo.

			—Una dura negociadora. Esa es mi chica.

			Thatcher me dio una patada suave bajo la mesa, como una señal silenciosa entre nosotros. Negué con la cabeza de modo casi imperceptible. Sabía lo que quería que dijera, pero yo no tenía la más mínima intención de sacarlo a colación, así que me lancé a contar una historia sobre los chismorreos de Dorna en el mercado, hasta que logré arrancarle a mi padre una risita.

			—Entonces, los sacerdotes… —intervino Thatcher de repente mientras me miraba.

			La mano de Sulien se cerró con tanta fuerza sobre el vaso que creí que iba a estallar en pedazos.

			—Este año han llegado pronto —comenté al ver que no decía nada.

			—Era inevitable —respondió por fin, tenso y en voz baja. Rellenó el vaso y al hacerlo derramó unas gotas de vino tinto que parecían de sangre sobre la mesa de madera—. El festival se acerca. Siempre acaba por llegar el momento.

			—Dos semanas antes de tiempo —insistí sin poder evitarlo—. Eso no es normal.

			Sulien apuró medio vaso de un solo trago.

			—Esa gente no tiene nada de normal. Nada de bueno.

			La amargura de su voz nos sumió a todos en el silencio durante unos instantes. Era muy infrecuente que habláramos de los dioses, de lo que le ocurrió a nuestra madre.

			—¿Y si nos marchamos? —sugerí, no por primera vez—. Podríamos ir a algún otro sitio.

			—¿Adónde? —Sulien rio sin ganas—. ¿A las ciudades, donde hay sacerdotes en cada calle? ¿A las montañas, donde escudriñan a cada viajero? Aquí, al menos, solo somos criadores de ostras; nadie nos mira dos veces. —Negó con la cabeza—. Esta aldea es el sitio más seguro que vais a encontrar.

			Las palabras flotaron en el aire como una sentencia de muerte. Me quedé mirando el plato, pero había perdido el apetito. Thatcher me cogió la mano bajo la mesa y me dio un apretón en solidaridad.

			—Después de lo que le hizo a ella —susurré, con una furia que solía mantener muy controlada ardiéndome en el pecho—, no se merece seguir teniendo ese poder sobre nosotros.

			Los ojos de Sulien se clavaron en los míos, pero al ver mi expresión se dulcificaron.

			—No —coincidió en voz baja—. No se lo merece.

			Mi madre había viajado al interior durante el solsticio, veintisiete años antes. El gran templo atraía a millares de personas que acudían al descenso del dios. Ella fue con otros jóvenes del pueblo, que buscaban bendiciones para casarse y tener hijos sanos; jamás imaginó que atraería el interés de un miembro de los Doce. Solo era una fiel devota más cuando él llegó envuelto en su gloria dorada, cuando una joven podía desaparecer durante tres días y a sus compañeros de viaje se les decía que había caído enferma y la estaban cuidando los sanadores del templo.

			Según Sulien, ella jamás habló de lo que pasó aquellos tres días, ni siquiera con él. Pero cuando regresó a Cresta Salada, callada y con la mirada perdida, cuando los mareos matinales empezaron unos meses después, él mismo pudo deducirlo.

			Para una mujer que llevase en su seno a un hijo semidivino, solo había un destino posible: la muerte. Al menos en Elaren.

			Solo una madre había sobrevivido al parto, que se produjo en el reino divino.

			Un pesado silencio se adueñó de la mesa, roto tan solo por el suave chisporroteo del fuego. Podía percibir el peso de los temores sobreentendidos, de aquella conversación que habíamos soslayado durante años y que por fin exigía salir a la luz.

			—Te acuerdas de lo que me prometiste —dijo Sulien en voz baja. Me buscó con los ojos. No era una pregunta.

			—Me acuerdo —dije con un nudo en la garganta.

			—Nunca muestres lo que eres. —Se le quebró la voz—. No podría soportarlo. Y menos después de lo mucho que le costó a tu madre traerte al mundo.

			Le hice la promesa años atrás, cuando mis poderes se manifestaron por primera vez. Sulien me había hecho jurar por la memoria de mi madre que nunca acudiría a los sacerdotes, que nunca revelaría lo que podía hacer. El hombre que nos había criado como si fuésemos sus propios hijos, que había amado a nuestra madre más que a nada y a nadie… No podía romperle el corazón.

			—Lo sé —susurré—. No lo haré.

			Thatcher nos miraba a uno y a otro. Comprendía el peso que me ataba, aunque no lo compartiese del todo.

			Siempre habíamos supuesto que Thatcher también desarrollaría algún don. La sangre divina corría por sus venas tanto como por las mías, y los poderes solían manifestarse en la adolescencia, con los primeros atisbos de madurez. Pero habían pasado los años y, mientras yo aprendía a ocultar constelaciones entre los dedos, Thatcher se mantuvo dentro de la más tozuda y segura normalidad.

			Para cuando cumplimos veinte años, Sulien había dejado de vigilarlo con la misma atención inquieta que me dedicaba a mí. Todos habíamos acabado por aceptar que la tómbola cósmica que me había otorgado mis habilidades se había saltado a Thatcher.

			Sin embargo, la bendición acarreaba su propia maldición. Thatcher era libre de llevar una vida normal, de hacer amigos de verdad, de establecer relaciones duraderas. Pero se abstenía de ello, igual que yo. Mi secreto se había convertido en el de toda la familia.

			Sulien no se había vuelto a casar y ni siquiera cortejó a nadie en serio, aunque yo había visto las miradas que le echaban algunas mujeres del pueblo. ¿Cómo podía arriesgarse? ¿Cómo establecer una relación estrecha con una persona, y que se diera cuenta de la cautela con la que vivíamos? ¿Y cómo iba a someterla al mismo peligro al que nos enfrentábamos nosotros?

			Y Thatcher… Se reía, coqueteaba y entretenía a todo el mundo, pero yo a veces veía la soledad asomarle a los ojos, y el modo en que se apartaba cuando las cosas empezaban a volverse serias.

			Ambos estaban atrapados por lo que yo era. Vivían a medias por mi culpa.

			Y ninguno de los dos me lo echaba en cara. Deberían… Bien sabían los dioses que yo me culpaba por los tres. A veces, por la noche, me quedaba despierta en la cama pensando en lo diferentes que serían sus vidas si yo… no estuviera. Si me entregase de forma voluntaria y los librase de esa carga.

			Ese pensamiento siempre me llevaba de vuelta a la promesa hecha a Sulien, la cadena que me ataba a aquella vida. Pero, a veces, en mis momentos más sombríos, me preguntaba si honrar aquella promesa sería un acto de amor o de supremo egoísmo.

			—¿Thais? —Sulien interrumpió el hilo de mis pensamientos—. Hazme un favor: esta semana, sal con la tripulación de Jorik. Sé que está buscando un poco de ayuda. Thatcher y yo nos encargaremos de los criaderos.

			Asentí despacio. Con los sacerdotes acechando, estaría más a salvo en el mar que en tierra.

			Tras la cena me escabullí para ir a la playa. El cielo nocturno se extendía sobre mí a medida que el crepúsculo se transformaba en oscuridad completa. Caminé por la orilla hasta encontrar una cala apartada, oculta de la vista del pueblo por un promontorio rocoso.

			Allí por fin pude dejarme llevar. Levanté las manos y sentí la conexión con las energías celestiales que latían a millones de leguas y que, sin embargo, moraban en mi interior. La luz se me acumuló alrededor de los dedos.

			Moldeé la luz para formar una esfera que flotaba frente a mí y proyectaba un fulgor blanco azulado sobre el agua y la arena. Dar rienda suelta al poder era vivificante y atenuaba por fin la presión constante que sentía en el pecho.

			Pero, en medio de ese placer, se coló un odio que conocía bien; aquel don, aquella maldición, le pertenecía a él. La habilidad me recorría las venas junto con su sangre, lo que me convertía en un arma y una herida. Yo era la prueba viviente de la tiranía; mi mismísima existencia era el resultado de la violencia. A veces me gustaría haber nacido bendecida, como los mortales que, en ocasiones, de forma aleatoria, manifestaban habilidades. Así, al menos mi poder me pertenecería solo a mí, en vez de ser un recordatorio constante y enfermizo de él.

			—Impresionante —se oyó una voz a mis espaldas.

			No me sobresalté. Lo había percibido a través de nuestro vínculo.

			—¿Otra vez revoloteando a mi alrededor? —le pregunté sin volverme.

			Thatcher se puso a mi lado; mi esfera de luz le iluminó el rostro.

			—Cada vez eres más fuerte.

			Era cierto. Año tras año, el poder se hacía más insistente, más difícil de contener.

			—¿Te asusta? —le pregunté, más vulnerable de lo que solía permitirme.

			—No —respondió—. Es hermoso. —Permanecimos en silencio, contemplando la luz que me bailaba entre las manos. Al cabo de un rato, Thatcher siguió hablando—. Los sacerdotes no te encontrarán. Hemos logrado ocultarlo todo este tiempo… Dos semanas más y se irán.

			Dejé que la luz se extinguiera y nos sumimos de nuevo en la oscuridad.

			—Y, después, diez años más hasta los siguientes Juicios. Y luego otros diez. Siempre ocultos, siempre cuidadosos. Siempre asustados.

			—¿Preferirías que te capturasen? —No había condena en su voz, solo curiosidad.

			Sopesé la pregunta, con la vista clavada en el cielo nocturno.

			—A veces me gustaría tener la libertad de usar este poder. Ver de qué soy capaz realmente.

			En realidad, me lo había imaginado incontables veces. De pie, en algún gran estadio, alcanzaba las estrellas y con su luz daba forma a mis propias armas. En mi fantasía, nunca tenía miedo, no me entorpecían ni el secreto ni los límites de mi propia comprensión. Solo me sentía… libre. Poderosa. Completa.

			El autodesprecio que me provocaba atreverme a imaginar algo así siempre acababa por agriar aquellos sueños de liberación.

			A veces fantaseaba con entrar en los Juicios, no para ascender, sino para destruir. Con usar lo que fluía a través de mí, no para complacer a los dioses, sino para dañarlos. Para hacerles pagar lo que les habían hecho a mi madre y a tantos otros. La parte más oscura de mí susurraba que sería una justicia irónica y merecida volver contra él el mismo poder cuya existencia había provocado. Pero eso significaría dejar atrás a mi hermano, a mi padre. Traicionar a Sulien.

			—Matan a muchos más de los que elevan —me recordó Thatcher—. Que te lleven a la fuerza no es libertad; es una muerte casi segura.

			—Lo sé. —Suspiré y dejé que la realidad se reasentase en mis hombros—. Es solo que… ¿Nunca te preguntas qué hay más allá, fuera de Cresta Salada?

			Thatcher guardó silencio un instante.

			—Nunca me ha hecho falta preguntármelo —dijo por fin—. Aquí siempre he tenido todo lo que necesitaba. —Me dio un golpecito con el hombro—. Además, si no te tuviera cerca para controlarme, me aburriría mucho.

			No pude evitar reírme.

			—Como si alguien pudiera controlarte.

			El perfil de Thatcher se recortaba contra la noche; su expresión era relajada y tranquila. De nosotros dos, él siempre había sido el optimista, convencido de que la suerte nos acompañaría y podríamos seguir con nuestra vida, restringida pero cómoda, para siempre. Nunca tuve valor para decirle que no sabía qué temía más, si que me descubrieran o pasarme toda la vida escondida.

			—¿Piensas en él alguna vez? —La pregunta se me escapó sin pensarlo.

			—¿En quién?

			—En él. En Olinthar. —Me sentí rara al oír ese nombre salir de mis labios. Era la primera vez que lo pronunciaba en años. El propio rey de los dioses, señor de los Doce aesymar, amo de la luz celestial. El ser que nos había engendrado.

			Detrás de nosotros, una estrella atravesó el cielo como una centella brillante hasta desvanecerse en la oscuridad. Fui consciente de su caída sin necesidad de darme la vuelta.

		



 
			CAPÍTULO 2
 MAR Y TIERRA

			El Resolución surcaba las olas dejando a su paso un rastro de espuma blanca. El casco crujía bajo el peso de las capturas de la mañana. Con los músculos tensos por el esfuerzo y la soga quemándome las palmas, tiré de otra red para subirla a bordo y sonreí al ver los cuerpos plateados que se agitaban en la malla. Al verme soltar la carga en cubierta, los otros pescadores me miraron con receloso respeto.

			—Maldita sea, Thais —dijo el viejo Henrik, entre resuellos, mientras se limpiaba el sudor de la arrugada frente—. Haces que parezcamos niños.

			—Quizá deberías comer más de vuestra propia pesca —respondí, y mis palabras arrancaron carcajadas a la tripulación—. Así, esos brazos flacuchos ganarían algo de músculo.

			El capitán, Jorik, sacudió la cabeza y sonrió.

			—Eso es lo que pasa por apostar contra una Morvaren. Tu hermano ya me avisó de que nos ibas a desplumar.

			Llevábamos en el mar desde antes del amanecer, siguiendo las corrientes profundas, donde estaba la mejor pesca. Me ofrecí para esa salida a petición de Sulien, pero también porque necesitaba hacer algo con las manos. El trabajo físico siempre había sido mi antídoto contra el exceso de energía.

			—Una carga más —ordenó el capitán, y señaló una prometedora zona de aguas oscuras—. Y luego regresamos antes de que cambie la marea.

			Me dirigí a la red; el agua del mar me salpicó y me refrescó la piel caliente por el sol. El trabajo era agotador, pero, a la vez, sincero: sin excusas, sin peligros ocultos, solo músculos enfrentados al botín del mar. Durante unas horas podía olvidar todo lo demás y perderme en el ritmo de lanzar la red y recogerla.

			—Te lo estás pasando demasiado bien —señaló Henrik, que me observaba recoger soga mientras se secaba la frente.

			—Es mejor que abrir ostras todo el día —respondí. Probé el peso de la red—. Aquí, al menos, lo único que intenta cortarme es la soga.

			—Cierto, pero las ostras no se resisten cuando tiras de ellas —añadió Tam con una sonrisa—. Los peces tienen más ganas de pelea.

			—Y yo también —respondí, lo que me granjeó otra ronda de risas.

			La última red volvió cargada, como si quisiera arrastrarnos a todos al fondo. Agarré la parte de soga que me tocaba y, al tirar con fuerza, noté una quemazón conocida en los hombros. A mi alrededor, los pescadores tiraban también entre gruñidos y juramentos.

			Sin pensar lo que hacía, tiré con más fuerza. La red escaló el costado del barco, atravesando el agua como si no pesara nada.

			—Joder —dijo Tam al notar que lo que debería haber sido un trabajo agotador avanzaba muy deprisa—. O hemos tenido mucha suerte con la corriente o…

			«Oh, mierda».

			Solté la cuerda tan rápido que Henrik casi se cayó de bruces.

			—¡Eh, cuidado! —ladró mientras la soga se sacudía y le daba tirones.

			—Perdón. —La cogí de nuevo y dejé que el peso tirara de mí. Mis hombros protestaron, no por el esfuerzo, sino por tener que fingir de repente que era difícil. Thatcher y yo siempre habíamos sido más fuertes de lo normal. Otro efecto de nuestra ascendencia.

			—Esto pesa más de lo que parece —comenté.

			—Y que lo digas —gruñó Henrik, con el rostro enrojecido y empapado de sudor.

			La red por fin salió del agua y los peces cayeron en cascada a la cubierta. Los hombres parecían complacidos.

			—Un buen día de trabajo —dijo Jorik mientras inspeccionaba las capturas—. Lo has hecho muy bien, Thais. Pocos marineros de agua dulce aguantarían un día de trabajo como este.

			Pese a sentirme preocupada, el cumplido me satisfizo.

			—Me alegro de haber salido al mar —respondí—. Gracias por dejar que me uniera a la tripulación.

			Cuando atracamos en el muelle, el puerto bullía de actividad. Los sacerdotes habían llegado, sin duda, y acompañados de sirvientes como para llenar la aldea.

			—¡Thais! —Lira, la sanadora del pueblo, se me acercó con paso confiado. Llevaba el pelo canoso trenzado con conchas pequeñas. Desde que yo tenía uso de razón, ella había curado cada fiebre y cada rodilla arañada de Cresta Salada.

			—Lira —saludé, más curiosa que inquieta—. ¿Qué te trae por los muelles? ¿Alguien necesita una cura?

			Su risa fue vibrante y contagiosa.

			—Solo estoy pendiente de nuestros ilustres visitantes, para asegurarme de que no asusten demasiado a los niños. —Miró de reojo los barcos de los sacerdotes y adoptó una expresión más seria—. Están haciendo más preguntas que de costumbre, Thais.

			—¿Han…? —Tragué saliva con dificultad—. ¿Han mencionado a alguien en concreto?

			La mano arrugada de Lira se me posó en el brazo.

			—Aún no han mencionado ningún nombre. Pero muestran especial interés por los jóvenes, cualquiera entre los veinte y los treinta años. —Clavó la mirada, penetrante a pesar de su edad, en la mía—. Tened cuidado vosotros dos.

			Lira nunca había preguntado, pero estuvo presente cuando nacimos, una de las pocas personas que fueron testigos de los últimos instantes de vida de mi madre. Ayudó a Sulien en aquellas primeras y terribles semanas, cuando éramos demasiado pequeños y frágiles, y él estaba demasiado destrozado para cuidarnos como era debido. Si alguien tenía motivos para sospechar era ella. Pero jamás había hecho preguntas.

			—Lo tendremos —prometí, pero las palabras sonaban inadecuadas ante una amenaza de ese calibre.

			Lira me apretó el brazo otra vez y se marchó; pero su aviso no se me fue de la mente mientras cargaba con mi parte de las ganancias del día y me dirigía a casa por las calles de la aldea.

			Pasé junto al templo de la colina y vi un grupo de figuras con inmaculadas túnicas blancas que hablaban con el anciano Keth. Incluso de lejos, me fijé en que se comportaban como lo harían los sirvientes de Voldaris, el reino divino.

			Uno de ellos levantó la mirada cuando pasé y nuestros ojos se cruzaron en la distancia. Por un instante me sentí desnuda, como si aquellos ojos vacíos pudiesen atravesarme y ver el secreto que me ardía en el pecho. Luego el momento pasó, el sacerdote reanudó la conversación y yo me alejé a toda prisa, con paso inseguro.

			«Cálmate —me dije—. No te puede leer la mente».

			Pero, mientras apretaba el paso, me temblaban las manos.

			Cuando llegué a la cabaña, Thatcher estaba recostado en su silla habitual, junto al fuego, y tallaba un trozo de madera.

			—A ver si lo adivino: has vencido a todos los pescadores en su propio juego y todavía no saben cómo lo has hecho.

			—Más o menos. —Me hundí en la silla que había frente a la suya y acepté la taza de té que Sulien me trajo de la cocina.

			Permanecimos un rato en silencio, relajados, mientras nos acomodábamos a las rutinas de la tarde. Sulien leía un viejo libro, Thatcher seguía tallando y yo dejé que mis hombros por fin se relajasen de la tensión acumulada del día.

			—Hoy me voy a acostar pronto —anuncié al acabarme el té. Me puse en pie y me estiré—. Mañana será otro largo día en el mar, si Jorik me acepta de nuevo.

			—Sería tonto si no —señaló Thatcher sin levantar la vista de su talla—. Le has hecho ganar más dinero hoy de lo que consigue con su tripulación habitual en una semana.

			Me dirigí hacia mi cuarto.

			—Mañana por la noche, si se hace tarde, no me esperéis. Puede que me deje caer por la taberna después del trabajo. Es el cumpleaños de Jorik y, si me paso el día en alta mar con ellos, van a querer que me una a la celebración.

			—Thais… —La voz de Sulien me detuvo en seco; tenía un tono de aviso que no le había oído en años, esa autoridad que usaba cuando éramos unos críos y nos pasábamos de la raya—. Puede que ahora mismo no sea buena idea.

			Me volví hacia él con las cejas enarcadas.

			—¿Qué? ¿Tomar un trago? ¿Desde cuándo te importa que vaya a la taberna?

			—Desde que te parece buena idea ir a emborracharte justo cuando tienes que ser más cuidadosa. —Sulien dejó el libro a un lado. El rostro avejentado mostraba una expresión seria. Los años de tirar de las redes y de recoger ostras en los criaderos le habían dejado huella: los hombros caídos por las décadas de trabajar agachado, las manos nudosas y llenas de cicatrices, producto de incontables cortes con sogas y con conchas. El pelo se había vuelto canoso por completo, y las patas de gallo delataban demasiados años entornando los ojos azul claro para protegerlos del sol y del salitre.

			—Oh, por favor… —Me reí, pero incluso a mí me sonó forzado—. Puedo aguantar la cerveza sin problemas. No voy a cometer ninguna estupidez.

			Sulien se levantó despacio; tras un duro día de trabajo, le dolían las articulaciones. Al estirarse parecía más alto, más imponente, que el hombre amable que nos había criado.

			—El alcohol no lo hace a uno más cuidadoso, Thais. Lo hace más descuidado. Y si hay algo que no puedes permitirte es ser descuidada.

			—No voy a perder el control por unos cuantos tragos…

			—Tu poder se hace más fuerte cada día. A veces te veo frotarte las manos, como si te quemaran. Desapareces por la noche más a menudo que antes. —Se me acercó y me taladró con sus ojos claros—. ¿Qué pasará si estás borracha en la taberna y alguien dice algo que te cabrea? ¿Qué pasará si pierdes los estribos y empiezas a derramar estrellas por las manos?

			Aquellas palabras fueron como una bofetada. Me ardieron las mejillas.

			—Yo jamás…

			—Te estás volviendo imprudente. —Se le quebró un poco la voz y la desesperación le asomó un instante a las facciones—. Los muros que has construido para contener tu poder empiezan a agrietarse. Y el alcohol no refuerza esos muros, Thais. Los derriba.

			—Creo que ya basta —intervino Thatcher sin alzar la voz, pero ninguno de los dos le hizo caso.

			—He sido cuidadosa —protesté. Me fastidiaba ver que me había puesto a la defensiva—. Todo este tiempo he tenido mucho cuidado. He ocultado lo que soy, he guardado silencio, he hecho todo lo que me has pedido…

			Sacudió la cabeza y dejó caer los hombros.

			—No puedo dejar que te atrapen. No puedo perderte.

			—Padre… —Thatcher se levantó de la silla. Hablaba con voz suave pero firme—. Yo la acompañaré mañana por la noche y me aseguraré de que todo vaya bien, de que no haga tonterías. —Me lanzó una elocuente mirada—. ¿Verdad que sí, Thais?

			Asentí, no muy segura de poder hablar.

			—Los dos sois buenos chicos —dijo Sulien al cabo de un momento, y se acomodó en la silla con un suspiro—. Mejores de lo que me merezco. Es solo… —Levantó la mirada y vi lo agotado que estaba, y no era solo algo físico; se sumaba el profundo cansancio de un hombre que ya había enterrado a la mujer que amaba, que se había pasado años criando a unos hijos que no eran de su sangre, sumido en el miedo constante de que los dioses volvieran para reclamar lo que habían dejado atrás—. Solo necesito que penséis con la cabeza, y más ahora. ¿Podéis hacerlo, por mí?

			—Sí —conseguí decir, con la voz ronca—. Sí, podemos hacerlo.

			Asintió y cogió el libro de nuevo, pero me fijé que le temblaban las manos al pasar las páginas.

			Me quedé parada unos instantes viéndolo fingir que leía. Se me encogió el corazón. De repente, la cabaña se me quedó pequeña, las paredes se me echaron encima.

			—¿Adónde vas? —me preguntó Thatcher al ver que me encaminaba a la puerta.

			—A dar un paseo —respondí—. Necesito un poco de aire.

			En el exterior, la brisa de la noche me refrescó la cara, pero no me sirvió de gran ayuda. Todavía sentía el peso del miedo de Sulien, el modo en que me había mirado, como si fuera un arma cargada a punto de dispararse. Y quizá lo fuera. Tal vez siempre había sido eso: un peligro para todos aquellos que me importaban.

			Me froté los ojos con las manos mientras intentaba desentrañar la maraña de mis sentimientos. La necesidad de estar siempre vigilante, de mantener mis poderes ocultos, de proteger el secreto de la familia… Todo eso se me enroscaba en el pecho como una cuerda demasiado tensa.

			A veces envidiaba la libertad de movimientos de Thatcher, su capacidad de actuar sin sostener sobre los hombros el peso aplastante de las consecuencias.

			Eché a andar sin saber muy bien adónde iba. Necesitaba… ¿Qué necesitaba? Quedarme a solas con mis pensamientos, desde luego que no. Ni volver adentro y fingir que todo iba bien.

			Necesitaba sentirme normal.

			Encontré a Marel en su taller de carpintería. Estaba allí fuera de las horas de atención al público, inclinado sobre un trozo de madera. Las virutas se le acumulaban alrededor de los pies como flores pálidas, y el aire olía a cedro. Cuando entré, levantó la vista y el rostro se le iluminó con ese placer sencillo al que ya me tenía acostumbrada. Por egoísta que sonara, lo que había entre nosotros, aun pasajero y cargado de mentiras, era un consuelo.

			—Thais. —Pronunció mi nombre con calidez. Dejó a un lado el cuchillo de talla y me miró—. Por tu aspecto, parece que has tenido un mal día.

			Me senté en un taburete junto a su banco de trabajo; de repente me había quedado sin fuerzas.

			—¿Estás trabajando fuera de horas?

			Marel se sonrojó.

			—Ya sabes que no. —Sonrió y me enseñó lo que estaba tallando: una delicada ave marina—. He venido a pensar.

			Era una pieza exquisita; el detalle de cada pluma, las alas como si hubiese captado al pájaro mientras volaba…

			—Es precioso.

			—Es una bagatela —respondió, pero le capté el brillo de orgullo en los ojos—. Algo para tener las manos ocupadas.

			Al igual que yo, Marel se había criado en Cresta Salada; trabajaba en las barcas desde que tenía edad suficiente para sostener una cuerda. Pero su auténtica pasión siempre había sido la talla.

			—¿Quieres que hablemos de lo que te pasa? —me preguntó. Por una vez, sus manos no se movían.

			Siempre había sido muy perspicaz; era una de las cosas que, a la vez, me atraían de él y lo volvían peligroso. El pelo rubio, aclarado por el sol, le brillaba bajo la luz de la tarde que se colaba por las ventanas del taller, y sus ojos castaños parecían atravesar la máscara tras la que yo trataba de ocultarme.

			—He oído que hoy te has hecho al mar con la tripulación de Jorik —siguió al ver que yo no respondía—. Seguro que es muy diferente de trabajar en los criaderos de ostras.

			—Ha estado bien —respondí, y me di cuenta de que había esbozado una sonrisa—. Puede que haya presumido un poco.

			Marel se echó a reír con un sonido vibrante y sincero, justo lo que yo necesitaba.

			—Seguro que sí. Nunca te has podido resistir a un desafío. —Se echó hacia atrás y se recostó en el banco de trabajo, sin dejar de estudiar mi rostro—. Pero hay algo que te preocupa. Tienes esa cara que pones cuando intentas resolver algún problema.

			«Qué perspicaz», pensé de nuevo. Demasiado para su propio bien.

			—¿Damos un paseo? —le propuse. Necesitaba un ambiente menos cerrado.

			Asintió sin dudarlo y apartó las herramientas.

			—¿Adónde vamos?

			—A los acantilados. Me apetece ver el mar.

			—¿Un día de pesca y no has tenido suficiente? —se burló con una sonrisa pícara.

			—Jamás.

			Salimos del pueblo y seguimos el camino serpenteante que llevaba a los promontorios de la costa. Hacia el oeste, el sol colgaba cerca del horizonte y pintaba el mar de púrpura y dorado. Al principio caminábamos sumidos en un agradable silencio, pero pronto sentí que Marel me observaba.

			—Cuéntame algo de ti —le pedí de repente; tenía que concentrarme en algo que no fueran mis propios miedos.

			Marel sonrió.

			—¿Como qué?

			—No lo sé. ¿Qué querías ser cuando eras pequeño, antes de hacerte pescador?

			—Marino —respondió sin dudar—. Quería ver el mundo que había más allá de Cresta Salada. Explorar costas distantes, conocer a gente nueva.

			—¿Y qué te hizo cambiar de opinión?

			Su rostro adoptó una expresión seria.

			—Mi padre murió, y alguien se tenía que hacer cargo de mi madre. Ella necesitaba estabilidad más de lo que yo necesitaba aventura. Así que seguí pescando y aprendí el oficio como es debido.

			—¿Lo lamentas?

			—A veces —reconoció—. Pero luego medito sobre la vida que tengo aquí y las personas que me importan. —Me miró de reojo—. Y me da por pensar que quizá la aventura no consista siempre en ir a un sitio nuevo. Que a veces se trata de encontrar algo por lo que merezca la pena quedarse.

			Me dejó sin palabras, como solía ocurrir.

			—Marel…

			—Sé que hay algo que te reconcome —añadió en voz baja—. Lo noto en cómo te comportas a veces. Como si te prepararas para lo peor.

			Me detuvo y me volví hacia él.

			—¿Cómo sabes…?

			—Porque yo también me he sentido así. Tras la muerte de mi padre, me pasé meses a la espera del siguiente desastre; me preguntaba cuándo se irían las cosas a pique. —Me cogió la mano entre las suyas—. ¿Qué te preocupa tanto, Thais? ¿De qué tienes miedo?

			Traté de cambiar de tema.

			—A veces sueño con irme de aquí. —Marel me miró en silencio—. Pero mi familia es complicada. Me necesitan, y lo cierto es que yo también los necesito a ellos. Parte de mí quiere irse de este lugar y no mirar nunca atrás; pero me siento atrapada. En realidad, no sé si tengo elección —murmuré.

			—Siempre hay opciones —respondió con firmeza—. Puede que no sean fáciles, y puede que no sean buenas, pero siempre hay donde escoger.

			Habíamos llegado a la cima del acantilado, un recóndito rincón de hierba y flores silvestres donde había pasado muchísimas horas a solas. Unas piedras erectas se alzaban a nuestro alrededor, y, debajo, el mar interminable reflejaba el fuego del crepúsculo.

			—Tienes razón —coincidí, y me senté en la hierba calentada por el sol—. Siempre se puede escoger. Pero, a veces, todas las opciones son terribles.

			Marel se sentó a mi lado.

			—Entonces, eliges la menos mala y buscas un modo de vivir con las consecuencias.

			Lo miré, lo observé de verdad; contemplé el fuerte contorno de su mandíbula. Era hermoso, de un modo discreto y sin alardes; era sólido, real, sincero. Y mío, si me atrevía a dar el paso.

			—¿Y si te dijera que tener una relación conmigo sería una idea espantosa? —le pregunté, y al instante me arrepentí. Demasiado cerca de la verdad.

			Se quedó un momento callado mientras sopesaba mis palabras.

			—Diría que parece que intentas asustarme para que me aleje. Y me preguntaría por qué.

			—No intento que te alejes —respondí con una risa forzada—. Solo digo que… No sé. Quizá haya visto demasiadas compañías de comediantes. Todas esas historias tan dramáticas sobre amantes malditos y finales trágicos…

			Marel sonrió y sus facciones se relajaron un poco.

			—¿Te preocupan las tragedias? Thais, vivimos en un pueblo pesquero. La mitad de los hombres no regresan de alta mar. La vida ya es peligrosa.

			—Supongo que tienes razón.

			Me cogió la mano.

			—Mira, sé que hay algo que te preocupa. Sea lo que sea, no tienes que enfrentarte a ello sola.

			Tiré de él para atraerlo hacia mí y se dejó arrastrar de buena gana. Me abrazó y hundí el rostro en su cuello. Cuando me besó, lo hizo con una urgencia que nunca le había visto. Me dejé llevar por la sensación, olvidando brevemente mis secretos. Solo existía el momento. La boca de Marel en la mía, las manos en mi pelo, la conexión sencilla que yo anhelaba.

			—¿Estás segura de que te apetece? —me susurró sin apartar los labios. Los ojos castaños escrutaron los míos bajo la luz cada vez más escasa—. No quiero traspasar ningún límite, y menos si no tienes la cabeza como deberías.

			—Lo necesito —contesté, y era lo más sincero que había dicho en todo el día.

			Con dulzura, me recorrió con las manos la línea de la mandíbula y las hizo descender hacia el hueco de mi garganta, donde el pulso latía contra la piel.

			—Estás temblando —señaló en voz baja.

			—Estoy bien —mentí; ambos sabíamos que no era cierto. Me estaba haciendo pedazos, y había sido así desde que salí de la cabaña.

			—Ni hablar —dijo Marel mientras me acariciaba el labio inferior con el pulgar—. Pero no pasa nada. Conmigo no tienes que fingir.

			Tiré de él y lo besé con un ansia desesperada; volqué en aquel contacto todo mi miedo y toda mi necesidad. Él respondió con el mismo fervor; enterró las manos en mi pelo y me besó con más fuerza.

			Nos ayudamos a desvestirnos mutuamente, con movimientos impacientes pero familiares. Ya lo habíamos hecho antes, innumerables veces durante los últimos años, pero aquella noche era distinta. Estábamos al borde de un precipicio, de una verdad que yo no podía revelar, pero que él percibía de todos modos.

			Las manos de Marel ya conocían bien mi cuerpo; sabía dónde tocarme para arrancarme un jadeo y que mi cuerpo se arqueara bajo el suyo. Pero en aquel momento me exploraba con una nueva ternura, como si tratase de recordar toda mi piel.

			—¿Por qué eres tan hermosa? —murmuró con la boca en mi hombro; el asombro de su voz era inconfundible.

			Quería decirle que no era natural, que había algo malo en mí que no podía explicar. Pero entonces su boca alcanzó el punto sensible de la base de mi cuello y las palabras se me atascaron en la garganta.

			Se detuvo y rebuscó entre la ropa arrojada a un lado.

			—Espera un momento —dijo. Sacó de un bolsillo un pequeño envoltorio y se preparó con movimientos eficientes.

			La hierba era suave, como un colchón en el que nos tendimos juntos. Sobre nosotros, en el cielo que se oscurecía, empezaban a asomar las primeras estrellas, desperdigadas como diamantes por un tapete de terciopelo. Traté de concentrarme en ellas, de mantener la mente anclada en algo que no fueran las sensaciones que me inundaban.

			—Déjame hacer —me dijo con dulzura—. Deja que te cuide.

			En nuestros encuentros previos yo siempre había sido quien tomaba el control, quien marcaba el ritmo. Pero aquella noche me rendí a su amable insistencia.

			Sus manos estaban en todas partes, como adorando cada rincón de piel desnuda. Cuando me recorrió con la boca el camino que habían trazado las manos, gemí con suavidad y arqueé la espalda sin poder evitarlo.

			—Marel… —susurré.

			—Lo sé —dijo contra mi piel—. Lo sé, amor. Tranquila.

			Esa muestra de cariño me caló hondo. «Amor». Nadie me había llamado así antes, con tanta ternura, con esa seguridad. Y menos durante un momento como aquel, con nuestros cuerpos entrelazados.

			Por un instante me permití soñar con ser una mujer a la que alguien pudiese amar sin reservas; que no tuviera secretos, que pudiera entregar su corazón con libertad en vez de afilarlo como un arma.

			La fantasía duró tres latidos de corazón exactos, y a continuación llegó el choque con la realidad. Él no sabía lo que yo era. No sabía que amarme era lo más peligroso que podría hacer. Y yo era demasiado egoísta, o estaba demasiado necesitada de la paz que me ofrecía esa conexión, como para apartarme.

			Sentía que me ahogaba en la culpa. Marel se merecía a una persona que lo amase por completo, y no a alguien que lo usara de ancla para sentirse normal. Y lo peor, la terrible verdad, era que, aunque yo no fuese semidivina, aunque pudiera contárselo todo…, no estaba segura de sentir por él lo que era evidente que él sentía por mí.

			Cuando unimos nuestros cuerpos, el poder que yo sujetaba con tanto cuidado empezó a agitarse. Intenté ignorarlo y concentrarme solo en Marel.

			Al principio se movió poco a poco, sin apartar los ojos de los míos. Pero, a medida que yo respondía a su contacto y mi cuerpo lo recibía más y más adentro, la dulzura dio paso a la urgencia. A la de­sesperación. Al deseo.

			—Dioses, Thais —jadeó, con la frente pegada a la mía—. Sientes…

			No podía articular palabras para responderle, solo estrecharlo más. Se me fue la mirada hacia los rutilantes puntos de luz y vi, con creciente alarma, que empezaban a latir.

			La intensidad iba en aumento y me desgarraba el pecho. Clavé las uñas en los hombros de Marel. Sobre nosotros, otras cuentas de luz se unían a las primeras; a cada momento que pasaba, su esencia se hacía más brillante.

			—Mírame —me susurró Marel, que me notó distraída—. Céntrate en el momento, Thais.

			Intenté concentrarme en su rostro, en cómo le caía el pelo rubio por la frente, en el deseo escrito con claridad en sus pupilas. Pero el poder de mi interior se hacía cada vez más fuerte y me di cuenta de que, pese a todos mis esfuerzos, empezaba a escaparse. Me iba a consumir.

			Cuando el placer me arrastró al clímax y me atravesó en oleadas que me dejaron temblorosa y jadeante bajo Marel, perdí el control. Las estrellas del cielo cobraron vida, llenas de esplendor.

			Me sobrecogió el horror, aunque mi cuerpo seguía sacudiéndose de placer. Las constelaciones se estaban reorganizando, formando espirales y curvas sinuosas en sincronía con el ritmo que habíamos compartido.

			Hice un intento desesperado por recuperar toda aquella energía, por devolver las estrellas a sus posiciones habituales, pero era como tratar de parar un río con las manos. Cuanto más me resistía, más resplandecían, hasta que todo el cielo palpitó al unísono. Dioses, todos los habitantes del pueblo lo iban a ver.

			«Joder».

			Me quedé inmóvil.

			—¿Thais? —Marel, sin aliento, se detuvo—. ¿Qué pasa? ¿Te he hecho daño?

			—Nada —mentí, con voz temblorosa—. No pasa nada.

			Marel me miró con atención, en absoluto convencido por mis palabras tranquilizadoras. Me acarició la mejilla y, con el pulgar, me secó unas lágrimas que no era consciente de haber derramado.

			—Lo siento —susurré.

			—No te disculpes —respondió firme—. Sigue aquí conmigo.

			—No puedo. —Giré la cabeza.

			Pero seguía sintiendo sus ojos clavados en mi rostro; buscaban, trataban de entender. La culpa me invadió; tiré de él para atraerlo hacia mí y contuve el sollozo que se me quería escapar. Porque no era el deseo lo que me hacía sujetarlo, sino impedir que viera lo que ocurría por encima de nosotros. Poco a poco, el fulgor del cielo empezó a disiparse, y, cuando por fin me atreví a mirar hacia arriba, las estrellas volvían poco a poco a la normalidad.

			Si él se dio cuenta, no dijo nada.

			—Debería irme —murmuré.

			—Ojalá supiera qué decir. Quiero ayudarte, Thais. Quiero apoyarte de cualquier forma que necesites, pero estoy perdido. —Me abrazó con más fuerza—. Sabes que me puedes contar lo que quieras.

			Dioses, no podía seguir con aquello a costa de Marel. No podía ser tan egoísta.

			—Gracias por esta noche —dije cuando por fin me aparté y me vestí para irme.

			Me marché sin esperar sus preguntas ni su dulzura, que solo haría que la culpa que me ardía en el pecho fuera aún más intensa. Dejé fluir las lágrimas, sola y a salvo, llena de remordimientos.

		



 
			CAPÍTULO 3
 LA ÚLTIMA LUZ

			–Se te va a caer —dijo Thatcher al verme pelear con la botella de vino que Sulien me había puesto entre las manos en el último momento.

			—No se me va… —La botella se me escurrió y la atrapé contra el pecho—. Cierra el pico.

			El muy cabrón se echó a reír.

			—¿Quieres que te la lleve?

			—Lo tengo controlado. —Me cambié la cesta a la otra cadera, para tratar de sujetarla de algún modo que no me hiciera sentir como una mula de carga. A nuestro alrededor, otras personas descendían por el camino que llevaba a las cuevas.

			—Jorik ha pillado una buena cogorza. —Thatcher señaló con la barbilla al pescador que caminaba tambaleándose.

			—Bien por él.

			Las dos últimas semanas se me habían pasado volando. Había acompañado a Jorik y a su tripulación cada día que el tiempo lo permitió; me había zambullido en el trabajo, tan lejos de tierra firme como fuese posible. Si los barcos no podían zarpar, en vez de pasearme por el pueblo, abría ostras y arreglaba redes en nuestro cobertizo. Mejor estar agotada que arriesgarme a que me vieran.

			El camino que conducía a las cuevas estaba abarrotado. No eran solo nuestros vecinos; los comerciantes que habían llegado pronto para el festival también caminaban con nosotros.

			—Ahí está Marel —apuntó Thatcher, con un tono que me hizo levantar la cabeza de inmediato.

			—¿Y?

			—Y nada
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